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La fiesta del Carnaval en LA CHALA resulta 
un acontesimiento artístico por los elementos 
que toman parte en ella y por noestra poca

• •

Estamos atabatadóSi áraéás de Veras úue 
inchiinfados. dcsfctos V treteiiidh en la pasffice

s ' cn-
concbüntados, dcsfctos y tretfiiidh  en la pasífíca ocu- 
más Chafados que una fig a  pastón de teixir las telas que 
de to fín . ¡Lo que hamos Fet túnto adornan las inansio- 
el serdete en estas Carmis^ nes destartaladas, 
toeltas pasadasi Contratam os unjazz-hand

N o  hamos ix ido  de casa de negros con la obligasión 
enrostro, u encara, u como de no tocar más que char- 
se diga, pos estamos tan clui- lesiones y de rebusnar y re- 
x idos que no valemos dos linchar al mi.smo tiempo que 
dineros. tocan pa donarli más carác*

Cale desir que pa pasar tcr a la  esena. Tamién se 
las fiestas como cale, ador- contratamos con un cosine­

ro  fransés pa que mos con- 
dim ientara unas senas dig> 
ñas de noestros delicados

verguensa
5.*— Vuelo d «  fiiáriposa 6.“— Lo que disen tus 

(charlestón) (charlestón)
0]0S

namos noestros salones con 
banderitas, gallarditos, faro­
litos muy bonitos a la vese- 
siana, garlandas de mataptiil- estógamos. 
ga y hierbasana y por los He aqui el programa mu-
rincones una femada de cuo- 
siolitos con fullas de con­
suelta, dititos y  María Luisa 
qu' era un encanto. [Paresia 
jardín encantado de un cuen­
to  de habasi 

Bn un rincón del porge, 
penchando del techó para

sical.
Dia 19.

P rin te ra  parte:
1.®— Alm a r o m á n t i c a  

(charlestón)
2.'— Suspiras d e I alma

•qu' estorbara curro (o  man- (charlestón) 
co), hisimos una espesie de 3.*— Lattlñaideal(charlcs-
gabfa paraora en donde se 
achopiron los músicos que 
hablan d ‘ amenasar los bai­
les. La  gabfa estaba adom a-

lón)
4.®-^-lAmor, 

lestón)
5.*— R i t m o s

am orl (char- 

d e  flores
da con todos los  símbolos da

müsica. «n a  Ilaa.a, a= „ e a U a
vio lín , una guitarra, una ga i­
ta, una simbomba, etc., etc., 
y en el testero del zalón un 
tro feo  en cJ que se « í a  la 
casta vio leta , símbolo de la 
Ñ asia ; y  la  seba grillada, 
sím bolo de Caralampia» un 
carranc, símbolo del poeyeta 
Sebollino Chorrisples, y  un 
tonell de vino, símbolo de la 
Redacción de L A  C H A LA .

D el sentro del salón pen­
día una araña de cristalitos,

(charleslón )
7.°— Cuando el so l more 

(charlestón}

Descanso pa jalar.

Segunda parte:

1,®— Quién supiera amarl 
(charlestón)

2.®— Gotas de roc io  (char­
lestón)

- . -11 j . .  3.® Luna, plácida lunacon cuatrosientas perillas de
lus eléctrica, todas fundí- (charlestón) _
das pa más visualidat; y  en 4.® -L o  que suenan lo s  li-
cada rincón habían sendas rios  (charleslón)

— \M irf qa ' e l metí m a rit es campeó de 
boxeo]

— \Y y o  de ca rreres pedestres]

7.®— Noche r o m á n t i c a  
(charlestón final)

D ía 2Ó(igual qu' el día 19) 
Día 21 (igua l qu ' el día 19 

y  qu' el dia 20)
Día 22, baile extraordina­

rio: suma de todos los bailes 
selebrados e l dia 19, el dia 
20 y  el día 21; total, 42 char- 
lestones.

Esciisao me párese desir­
les que con tanto charjestón 
tenemos los huesos cluixidos 
y q u '  hemos destrosaouna 
fotracada de pares de sapa­
tos. ¡Lo que va  a padeserel 
sabatero pa cobrarmos los 
remiendosi 

E l cosinero fransés, que 
d é l a  casualidat que se dise 
muixú Capdecudolet, mos 
sirv ió  los cuatro días un 
menú qu' era pa chupiarse 
los didales.

A llá  va  (y  coste que no lo  
publicamos p ' baseries den­
teras)

Ansia de besar
A cóstat més a mí, no tingues pór 

y  deixam que yo  goche un raómentet 
y  vecha mon a f i ,  al fi satisfet, 
donante apasionat un bes d‘ amor.
Acóstat més a mi sinse temor ,
chuntant ton eos al meu, chunt... molt chuntet 
y  deixa calme al fi 1 ardenfa set, 
que desde que te vu llc patix mon cór.
D eixa que t ' acarisie entre mons brasos 
chuntant ton  eos al meu en dolsos llasos, 
sentint g la tir ton pit, chunt al meu pit.
Y  deixam... sens causar ninguns agravis 
coloque, apasionat, sobre els teus llabis, 
un bes de pur amor... de g o ig  inchit.

F e iío  (Carcaixent)

M

Menú:
Sopa a la fox-terrier.
Buffetes de gallinés a la  

arañeta.
Pourquets de Saint An- 

toine.
Mistos de traca.
Terreroles de riu.
S igarrets de garbeau.
V i del eixuit.
Licours et alzapio.
Café de calsetf.
Este menú se repitió todos 

los días de baile, y en el últi­
mo se va  a fech irun  plato de 
sang en sebé y  p iñonets  que 
se liepamos los  morros.

L ‘ alegría re inó en la fies­
ta sin anterropsión y  dcstre- 
boimos artísticas ¡lasadas a 
los m ejores disfrases. D ' es­
tos meresen espesial men- 
sión:

La señorita de Pesoletqne 
anaba de india salvaje, muy 
apropiada. Señorita Paltrot, 
de v olantinera.

La higa menor de los Pa- 
rotets, la gentil Tibursia, que 
lu&ia un herm oso traje de 
E va  qu' era una presiosidat.

La monísima Burgundofe- 
lita  Laipaicarralantialarrea, 
de futbolista; estaba pa pe­
garli un chut en el esférico 
que puertaba en la mano.

La Nasia, con bolqueres y  
caroteta, ficada en una cuna 
de mimbre, con un sonajero 
en la mano y  un chupón en 
la boca.

Caralampia vestía de ama 
de cria, y  hasía como qu' era 
1' ama de la Nasia. Este gru­
po llam ó mucho 1' atensión 
y meresió los honores de la 
drapada, vuelta al za lón  y  
bajar de cabesa por el buque 
de la escalera.

Los machos, u séyaselos  
elementos menosculinos, no 
se disfrasamos porque pien- 
sábamos que mos había de 
destorbar la  ropa; y  lo  aser­
iamos de boenas verdades.

Com o nota curiosa con­
signamos 1' hecho de que las 
sillerías que habíamos alqui­
lado por 30 duros, las hamos 
hecho perdidisas y  asina ya 
tendremos un asiento que 
oheser a los vesitantes que 
mos vienen a vesitar. Oste- 
des no lo  escampen, ¿ch? o 
perderemos las amistades.

En fin. que se diveríim os 
nna muntonada y que lo  dis­
frutamos todo debaldes, pos 
no piensamos pagar a naide, 
asina es que las 1.243*15 pe­
setas de que disponemos, se 
van a haser eternas y van 
a ser la  cansúa que mos 
óbrigan todas las puertas.

Ayuntamiento de Madrid



Vosté ha p a rla t m o lt be de mi, señor aboaat. Dona avst e l 
rob a r ten int defensors tan bons.

A L I I P E B S E  SEMANAL
—Tirrrrrín. T irrrrrín .....

—¿Qué hay, Coyete?
— N o me digas nada, ché.
—¿Bstás de mala gaila?
— De pcyor. Calcula qu' e?;cara 

no he pogu io  descansar dempués 
de lo que hemos hecho el serdete 
en Carnistoeltas-

—¿Os habéis divertido?
— lin a  burrada. Pero com o de 

esto ya parlamos en otra  parte 
del preyólico, no donemos la llan­
da con lo mismo y  pasemos a 
otra  cosa.

— Pasemos.
—¿Quieres que hable filo só fira - 

menteí
— [Bueno!
—Pos allá va. L i muerte es una 

cosa muy contraria a los carteros.
—¿Por qué?
— Porque la muerte sobre-coge, 

y  el cartero sobre dít.
—[Ladrónl ¿Eso es filosofía?
— N o  sé; lo  que sí .se es que si 

no se acaban pronto las obrns de 
alcantarillado v pavi mentado, es­
te verano que s • apro jim a la va ­
mos a pasar muy d ' enfi.

—¿Pop qué?
—Porque tenerem os un calor 

asflixiante.
— Pero  ¿por qué?
So morros d ' aca ;  lo s  que tra­

bajan en esos obras, ¿110 son bra­
seros? ¿Y  cómo vam os a poder 
resistir el calor con tan;to brasero 
en las calles?

—M' has convensido.
— Meno.s mal. A h o ra ,'s i tú fo r ­

ras una urnsona cu lta, fe diría 
qu' cl gob ierno es iguail a sierta 
clase de griegos.

— ¿Por qué?
— Porque de-Crcfa; p e ro  esto 

f ú n o eres capás de compi-enderlo, 
por io que me vo y  a íicar cu otro 
terreno.

— Veamos.
— Caralam pia,la hija de noestra 

.’ mnniííim a Nasia, escopiña cua­
drado, y eso me hase pertsar en 
aquella chica que quería ju ga r al 
tennis y su papá no la  dejaba.

— [Hombre! ¿por qué?
— Parque csport-queria.
— ¿A tú no t ‘ han fusilao aunca?
— N i rae fusilarán. Ya ves, cl 

o tro día m 'a t’ tropesé con Pasfra- 
neta, y  voy  y le d igo  de aquello 
más atenfo: «La  plumífera guar-

diana de la cúspide soviética in ­
colora y herm afrodiia, repercute 
helénica en la cúspide pleurosis 
del vaho rústico e inverbal cru- 
g íente». Y  va él y  me dise: «¡Una 
ñecl» ¿Será inculto?

—(Vaya una coutestasión a t an 
brillante perorata!

—Es muy tal y  muy cual. En 
fin, vamos a sueltar unos pocos 
de chistes.

- P e r o  que no sean malos, ¿eh?
— N o ; seván peores, yo  te lo 

aseguro. ¿De qué co lor son las 
leyes?

— [Hombrel Las leyes son... v io ­
ladas.

— Canela güeña. ¿Qué se debe 
haser pa qne u'¡ s idecarno lo  sea?

— Venderlo p o r dos duros; no 
será side ca r  sino side barato.

— Canela en rama. ¡Qué perro 
prefieren les tenderos?

— El perro-quiano
— Canela fina. Y  como vamos 

bien, acabemos, no seya que la 
empastremos.

—Tirrrrrín. Tirrrrrin...-

— N o  p o t vosté acam par asi. 
— Tinc perm is ve rba l de l a l­

calde.
— Á vórelo.

GOTES D S  S A IN E T

Un dumenche en 
els Vf/ers

Alibon»anilei AntoaIoL»*. tft, Manolo jPeps Beoelto

«  IK K 3K K

SALD O  DE CH ISTES

Cada ú el seu ofisi
Abraham, sastre de nou y de 

vell, habia acusat . al seu m illor 
amic, Iacobo,|d‘ un robo  comés en 
el seu establiment del carrer de la 
Llibertat.

L ‘ asunt arribá al chuche y da- 
va n fd e l m achiifrat Abraham de­
claré que había atrancat la porta 
del fondo d e ln egos i y tanc»t en 
pañ y clau la porta del carrer. Se 
guarda la clau en la bolchaca del 
abrigo y es dirichi a la llctería pe­
ra armosar, pendre un café en 
Ilef- A l regresar, deu minuts des­
pués, trobá la porta oberta y  el 
negosi saquechat.

— P ero —, !i observá el chuche — 
¿cóm s' explica vosté  que atra 
persona obriguera la porta, si 
vosté portaba la  clau en la  bol- 
chaca?

— ¡Ah!. . A ixó  no rae ho pre­
gunte a mí— digué Abraham seña- 
lanf al acusat— . Yo  soc sastre y 
no entenc d ‘ eixes coses; pregún- 
teliu a éll, qu‘ es lladre.

Benjamia López

-M oso, esta ca rn  está dura com  un dim cni. 
-< Vol que I i  p o r te  ana serra, a v o re !

— Ché, entrem ais Vivers; pen- 
drém el solet y  oirém  la Banda.

—Tinc presa; Pepica haurá po­
sat 1' arrós y m' estará esperant.

—Entra, home, entra; una vegá 
a la semaua qu' es de baes.

— ¡Es de baes? Per no desairarte 
entraré.

—Niña, está usté «jam ón».
—A ixó  es lo que a vosté li falta, 

jamón, pa no estar com una sar­
dina.

— Gori, estás fentme suar la g o ­
fa mortal, ham corregut els Vivers 
de punta a punta.

¡Y o  qué Culpa tinc de que no 
encontrém uu banc huit?

—Per 110 gastarse un chavo en 
la cahira.

— Un chavo no, Peransa; tres 
aguiletes, y  tres aguiletes son 
quinse séntims.

—Sempre serás el matcig, igo- 
rrominol ¡més que gorrom ino!

—¿Ya vols reñir?
—Mare, yo  vullc vorer Ies mo- 

netes.
■-Vorás Ies monctes y  els «mo- 

nots», que de tot hiá en este paseig,
—Loló, Chuchu, Totó, vamos a 

hacer una fo to  en la  Rosaleda.
— j A  ¡as tres! Polito has tenido 

una idea «brutal».
- [S y l  que noms mésraros. ¿Ve­

ritat, Tofo l, qne eixos Sants no 
dehuen estar en lo ca-lendari?

“ Ño, pero fa  «a legant*. molt 
poU o«lle iu g  ii> y nina «albercoc*.

retesa, fija t en les filies dcl so 
Giianme; van fetes un bras mar, 
iqué lujo mos gasten!

~ S i saberes que p‘ anar elles 
tetes una mar a'Son pare li costa 
lerun n a  d ‘ estes.

—«T od o  lo que re’use no es o ro*.
-Qasparo, fijat qne p.iIiastrot, 

ly pensar que €11 tómatela estaría 
que en eix.i gabia!...

- T ú  sempre tan fartó.
—jQ a é  bonica está la rosaledal 

[Cuánta flor!
. flor tú. qu‘ eres lam és blc-

V  dostres chardfns, la més...
—Te torne a dir que no t ‘ arri­

mes; está bé que te seutes poeta, 
pero music no hiá dret.

Ter,yisio, Ilevat les ulleres o 
ra' aU e de la cahira.

Pero Pascuala, isi me Ies pose 
pa oír miUor la músical 
, “ iDtshonrat! jPa o ír o p a  vorer 
les panforriües y la co.ifinuasió a 
eixa señora... o lo  que siga que 
mos esfa retratant desde que se 
sentaren)! ^

—¿Has llig a t e l gos, abans de 
ix i r  de casa, papá)

—S i; m ira, y  ara  q w  e l nom e- 
nes, me recordé de que n o  l i  ham 
dit adiós a ta mare.

— Mamá, espere un momento que 
voy  a saludar a las d€ MaTitcquilla.

—¿S‘ a fijao , doña, Sinfo, que 
amistades tiene m' hija?

—Ya sé que se topeta congen'tc 
de lustre!

-iR edelI quéniñcral ¡Vullguera 
ser «ro r ro »  pa que vosté m ‘ an- 
grunsaral

— ¡Vacha y  que 1‘ angrunse sa 
agüelal

— Isabeleta,anemsem acasaque 
son prop dedos.

—Mamá, mire en disim ulo si ci- 
xe chic tan simpátic que vé tot el 
mati raerc de ral, mos seguix en­
cara.

— Si se me declara li fas una no­
vena a Sant Antoni.

— Asó deis V iverses una delisia; 
se pren el sol, s' ou la música y 
hasta se encontra novio.

T lY e p ,  que voyl
— ¡Bolas, bolitas, bolasl

A . L A N Z a Z L A  ALV A R O

D ietari d e  C H / IL A
DLI.\i£NCH 2.—A ig e lifa  se dis- 

frasa p ' a-iar d! hall de... Ies tápe- 
res.-¡M' entiendes, P db io ’— N o se 
expiiquém el per qué de les saba­
tes que p.prta Jaimeí. ¿No tens ulls 
ea la cara, bonico meu?

D I L L U N S . S i  saberes lo que 
me calle, Mar í a ! —¿Es veritat que 
en el ball del Pr¡ii.sipal pegá un se­
r io  tropesó Gertadris y se trencá 
a causa d ' ell, e l tacó d‘ una saba- 
ta? S ip  algo d‘ asó e l funsionari)

DIM.ATS.—Les femelles se des­
pachen este día a son gust. [Hala 
chiquetes, que aném a entrar en 
Cuaresm al—En la plasa é :  Visent 
Peris ham vist a un chaval que... 
¡ya. ya! .. >Eh, tunante?

D IM E CR E S.—Pepico n o s '  ex­
plica que p‘ anar a Torrent puche 
a un auto Rosendo. Mira, ganes de 
pintarla.—Resibím una carta d ' un 
estudiant que no publiquém per lo 
que a e ll en persona li dirém si se 
pasa per nostra redacsió.

D ICHOUS. -C on eixém  a una 
chica que diu que de tant que ha 
ballat li s‘ h in  un f'atles carnes.

—N o  p a re ix  fie ro . {P e r  qué ha 
posat e l ¡le tre ro  de «G uárdense  
del g o s )

— Pa que n ingú  /' aparte en e l 
pea.

DE PAELLA
Un anunsio d ' «E l Mercantil»: 
«U n ico  taller: Se vende nuevo 

para cargar Z.OOOkdos; ocho para 
ios trabajos de labranza; se dará 
por poco precio por no tener local 
para dejarlo .»

¿S‘ han entera!?... [Nosatros 
tampocl

Ya  han escomensat en alguns 
puestos la temporá taurina, y ya 
escomensen els corresponsals a 
regalarm os en les  «u e s  plirtores- 
qucs revistes.

A llá  van uns retallets:
Primer:
«S e  aplaude «sin  ca lor» (natural­

mente) a los matadores, y  se em­
pieza coa el 

Primero.— Número 74,...» 
N-ituralment que s ' «empieza 

con el primero». ¡Qné había de ser 
con el segundo?

Otro:
«'Tercero.—Núraero 26, «L iber­

tino», igual que sus dos her­
m anos...»

[Una familia de libertinos, vachal 
Y  otro:
«E l bicho está incierto, escarba 

y  no acude a las citas del ma­
ta d o r .»

Y f a  b í, ¡qué caray! S í habera
segut 1' atre, el «L ibertino», si que 
habera acudit a eixes sites.

Un oeriod iite  madrileño diu que 
1‘ home, desde els quinse hasta els 
setanta añs, deu d ' ocuparse en 
algo.

[E l home, seranre c l homel 
¿Y de 1.a dóna, qué? ¿Ha d‘ estar 

en actitut pasi/a?

Un anunsio d‘ El Mercantil: 
«Chicas: H jcen falta para la  lim­

pieza y terminación de calzado...»
N o  seguim avant. ¡Q tin pes se 

mos ha ilevat de damunti

Cnsalá de totes 
herbes

— Estos mistos no 
valen res. ¡Tota una 
caixeta n‘ he gastat 
sinse aprofítarne ni úl 

—¿Y per una caixeta 
et queixes?¿Qiié farfes 
si fores com yo, estan- 
quer y  tingueres la ca­
sa plena de caixetes 
cora la que 1' acabe de 
donar?
Roe Antón, Caralampio

— ¿Qu' '*imal se 
queda , nao li 
■aten  Ii l  a'a?

—E l p u «, perqae 
pert la pata.

— ¡Quin pa es el més 
alegre?

— El pa... adera.

—¿El més moral? • 
— E l pa... ntaló.

En la estasió de P in ­
to, el moso, al arribar 
el tren:

— IPia... to... dos m i­
na... tos...

U  n llauraor, a s 0- 
mantse a la finestra: 

—¡Mestre! ¡Per a i ,  
pinte tot el temps que 
vullga!

Bnríque M igae l 
{áasafa)

— ¿Qné fas ahí dalt 
d* eixe abre?

— Mire señor guarda; 
es que s' ha caigut una 
poma y la estaba co lo- 
cant en son puesto.

Pere G il

—¿Tú saps lo qu' es 
la Terra?

— Una porquería qu* 
els díes de aire se fica 
eu els ulls.

Roqaet

Rectificant un chiste 
publicat en el número 
pasat:

¿Faltes... o sobres?
— E l len-¡guau! 

A fftiro  Montes

DIVENDRES. -¡H om e !¡D on P e - 
dro  el Cerem onioso mos vo ! con­
vidar a s jrvesa l— ;Es veritat que 
Pascualet a deprés a chuar a l fute? 
[Qué r a r o l - S n  el carrer de San 
Visent, -.lúiiero... s ' alquila...

DISAPTE- —¡Mamá qué palabro­
tas! -Q lé dirán los lores luego de 
nosotras?—Cau una teula del alero 
de u n ac isa  en coastrucsió y casi 
!i pega a la sogra de Salvadorico. 
¡T ‘ a co rp a ñ e  ea cl seniimentl

Quica y Toni el «Pelagats» 
foren novios, sinse aguant, 
ya  qae feren festechant 
cóses... que fan els casats.
E li qu‘ es veu qu' es un frescales, 
que 11 agraden les femelles, 
y  pa disfrutar en elles, 
busca sois a Ies chavales, 
cuant d ‘ ella quedá content 
abandoné se la  deixa, 
y  ella en s‘ abandono es queixa 
d e l sen mal comportament.
Y  desesperé ,la  póbra, 
del disgust está malalta, 
pues diu que s i caigué en falta 
huí, en lloc de faltar... li sobra.

Saeta (Carcaixent.)

—¿Qué (• ba rega la t ton pa re  e l 
dia de l teu sanfí

— Una navaixa á' afaltar.
—P ero  tú eres masa cb ico te t pa 

gastarla.
—S i, p z ro  m entrestant la gasta  

ell.

“Valensia"
Ham resibit el primer número de 

la revista «V a lensia », orgue de la 
«Casa Valensia», de Barselona.

Es una revista que honra ais 
volguts paisáns que la editen, per 
lo  ben presenté y per la sana Ba­
bor valensianista qu' es proposa 
fer,

Comensa a publicar en forma 
encuadernable e l V ocabu la ri o r -  
tog rá fic  Valensiá’ Castellá del pare 
Fuilana, y anunsia la organisasió 
d ' un viache en tren fa llero pera 
les próximes festes de Ies falles.

Publica, ademés, magnifics fo to- 
grabats, articuls de Vicente C la­
ve! (president de la  Casa Valensia) 
M. O- M., Joan de la  Cova, Pando  
y  atres. Entre els colaboradors 
figuren noms tan prestichosos com 
Luis de V a l, B. M orales San M ar­
tín, A zorin , Teodoro Llórente, Car­
los Esplá, Mariano BenlÜure Tue­
ro, etc., etc.; tots valensiáns y de 
reconeguda solvensia Iliteraria. Y  
d‘ entre la llista de sosis de la C a­
sa Valensia ham vist noms qu ‘ ells 
de per r.i asóles constituixen una 
garantía de lo  qu' eixa  entitat se­
rá y se proposa ser pera g lo ria  de 
Valensia y  deis valensiáns que la 
integren.

[.Avait, paisáusl ¡V ixca la  te- 
rretd!

Píñola de tápara
Una joven  se piensaba 

quedarse pa vestir santos, 
y  ara li ha .salid-) un novio  
curro, ratat, co ixo  y  chato.

¡S i la mare de mi mare 
s‘ a liventara y me viera 
las penas qu' estoy pasando 
pe r̂ este grá  de la  esquena...!

— Pues e l teu n ov io  dia que te 
ba deixa t perqu e  tú n o  l i  donabes 

— ¿Creu vosté chust qne la  seaa estimuls. 
dóna p o rte  dos fa rd os ) —E s que vu llc  un hom e qaa no

— E s que té dos mans, señora, oesesite d ' estimuls.

DE PERO L
[Vacha una cosa!
' ‘ En un pueblecito de Bélgica, 

Base!, situado a orillas del Escaut, 
hay una casa que se hace pequeña 
para la fam ilia que la  ocupa, y 
razón hay para ello  más que sufi­
ciente; la fam ilia Van Huí!, que fa 
habita, se compone del padre, la 
madre y  de ¡veintiún! hijos, sin con­
tar el vigésimosegundo esperado 
dentro de poco. El anterior o  sea 
el númeró veintiuno, tuvo como 
madrina a la  reina de Bélgica. T o ­
da esa numerosa prole vive en una 
pequeña granja con fecho de paja. 
En tres cuartos, harto estrechos 
están alineadas las camas del pa­
dre, de la madre, de la  abuela y 
de las hijas, que duermen tres en 
cada cama. En cuanto a Ies siete 
hijos varones, están alojados en 
cl porche."

¿Han vist vostés aixó? Pues no és 
rés pa lo  que mos va a pasar en cl 
porche de «L a  Chala» dins de poc 
si la  Nasia y  Caralampia seguixen 
com van.

¡En tanta falta que mos fa tre- 
bar una coveta d 'e ix e s , home, y 
no podém donar en ella l

Efectes d‘ ttn discurs después df an banquete.

[Aguarda!
" E l  Tribunal de Blois ha fa llado 

ya el pleito prom ovido por la sc- 
ñorila  Antonia Rora contra René 
Chavagnes, diputado de Lo ire et 
C her,y  al que se le reclamaban 
50.000 francos de daños y  perjui­
cios por ruptura de promesa ma­
trim onial."

A ix ó  que la ruptura fon sois de 
la  promesa de matrimoni, que 
si no ...

“ Dos buenos letrados han defen­
dido los derechos dé las  partes, 
habiéndose fijado la  indemnización 
por el Tribunal en 10.000 francos."

Este .segón parralet es el que més 
mos ha conraogut, espesialment 
per lo  que han defésels lletrats.

— Ya esteu en edad d' e le cb ir
y o l i í

espesialisarse.
— Yo estadiaré e l fú tbo l, papá.
— Y  y o  e l boxeo, papá.

—¿Quin pis es cl més 
bonico?

— E l pis-tonut.

—¿Quín pes es el que 
no se podem llevar de 
damunt?

—E l pes-cueso.(|Ani- 
mal!)

—¿Quinacarta es l a  
primera qu' escriüen 
els chiquets?

— E l carta -  pasio. 
([M ala bomba t‘ apla­
ne!)

De raanína sale el sol, 
más de m m ina, cl lusero, 
y encara más de matín 
peí carrer pasa el sereno.

Mi mujer pide o tro  traj-’ , 
y  mí burra más cebada...
Pos me quedo coa la burra, 
y  mi mujer que s‘ en vaya.

Venancio Ayza.

iQ u éso rf!
"V ien e  de M éjico la noticia de 

un descubrimiento arqueológico de 
gran  interés.

Cerca del pueblo de La N oria , y 
en un lugar denominado «L os  Ven­
tanos», tres leñadores encontra­
ron en una espesura del bosque la 
entrada de un subterjáneo. Cre­
yendo que se trataba de una mina 
abandonada, entraron en ella, y 
por un pasadizo estrecho llegaron 
a varias salas, en las que había 
magnificas ornamentaciones de 
oro  y  de piedras preciosas, asi 
como monedas, todo en en estado 
de perfecta conservación ."

¡M ira este, puésl
''íe ru e L —En cl pueblo de Celia- 

Germán Lanzuela, p o rn osu frir la s  
recrim inaciones que le  hacían su 
esposa y  su suegra p or estar siem­
pre metido en la  taberna, cogió  un 
garrote y  la emprendió a palos 
con ambas m ujeres."

Entonses si tinguera que aguan­
tar a Caralam pia y a la  Nasia ¿qué 
farla?

X X  X X  X

M enudsnsies
Cuant per anar al mercat, 

apucha en el carro el ama, 
so l el listo del criat 
acacharse com un gat, 
pera vóreli la cama; 
mes com ella ho ha notat 
H digué ahir prou risueña:
— ¿Qué fas tú tan acachat? 
y ell, contesta a lgo  torbat: 
— pues... lligarm e la espardeña.

Uns vehins de Míranvells, 
parlant d<I seu Sant patró, 
alababen en tesó 
la festa dei poblé aquell. 
láúsica, sermó, castell, 
prosesó, de tot habia.
Y  un convídat que ú tenía 
digué: «S i, gran festa es fa, 
pero lo  que més m ‘ agrá... 
es el d iñar d‘ este dia.

Examinant a uns chicuelos 
Ilisó de cheografia, 
preguntaba un mestre un dia: 
¿Dónde están los Dardanelos? 
y  tots se quedaren lelos.
Y  ú qu* era algo avispat 
per no quedar mal parat, 
digué en candidés molt gran:
Los  Dardanelos...-están... 
ahon estaben I ‘ añ pasat.

D ía  una vegá un señor:
—Tinc yo  huí, un auto «F ia t » , 
que pa fe r  velositat 
nó ni hiá un atre m illor.
E ll corre... que es un primor; 
com tinc dinés... he comprat 
de lo  m illor que he trobat.
Y  un simple li respongué;
— Home, en tans dinés que té... 
y  es compra un auto f ia d

E . Roca

C U E N T O S  0

— ¿Qüé fas ara?
— Treba lls  de im acbinasió.
— lY a ix ó  g u ie s )
— Qae me im acbiae qae treballe.

—M aria , baixa a 
buscar les patates.

— 77nc p o r  a Ies rates. 
— Yo be d it patates.

bodega — Este es  e l re tra to  <í* un p e ix  
qae y o  va is  m xcar.

—  V o ld rá a ir  q a ' es ana am plia - 
sió  de l retrato?

— Es fá s il co larse en estos sa­
lóos  de ¡ ‘ arístocrasia. Yo m ‘ be 
co la t sinse invitasió .

— Yo també.
—¿Cóm se b o  ha apañat vosté! 
— \Soc 1‘ am o de casal

Estralimitasió
Aquells ulls, aquelles cuixes de 

Tenus, aquells pits de poma... tota 
ella, em tornaba loco  d ' amor. ¡Si 
vostés 1' hagueren conegutl S ' ha- 
beren entusiasmat de bones veri- 
tats. ¡Qué dónal

V aig intentar conquístala. La 
cosa no creguen qu' era molt díÉ- 
sil, pero calía anar en precausións, 
perque si la dóna s ' entera, em fa 
dechunar durant uns cuants díes.

Per fí, en la  escusa de portarla 
a una exposisió de mobles, me la 
va ig  en dur al gran, camí del clo- 
chiner...

A l arribar a ¡es pedres (ya  vo s ­
tés d;uen de conéixer a lió ) es va- 
rem sentar vora  el mar, en un rin­
conet ahora no s* estaba mala­
ment. Qiit es trobaba malament 
pot ser que fora  yo.

La va ig  agafar per la sintura y 
H anaba a donar un bes. Pero ya 
ho creia tot perdut, cuan sent que 
me diu: ,

— ¿Vol fer eJ favor de no agafar- 
me la  sintura d ' esta manera?

— Perdone:no ho faré més.
— ¡Homel Y o  no li demane tant! 

¡Limites a demanarme perdó, y 
tan amics com semprel

La grasia
Cuan Tófo l Michacama va  aca­

bar els estudis en el seu poblé, va 
mampendre el camí de la siutat 
pera buscar plasa de contable.

Una vegá en ¡a siutat, y  después 
de recórrer tres o  cuatre cases, 
sempre en resultat negatiu, per fí 
va trobar faena en la nova «Com ­
pañía de Productos Artopédicos, 
S. A .» , y  después de Ies preguntes 
de reglament cuan cl d irec to r liva  
demanar la seua g ra s ia  pera ano­
tarla en el Ilibre d ‘ empleats, T ó ­
fo l li respongué:

— Dispense, pero yo  no en tinc, 
de grasia  ..

— ¡C ó m i-v a  respondre el d irec­
tor.

— Si, señor; yo  treballaba de 
payaso en el teatro del poblé, y  
m ‘ ho tingui que deixar perque 
tots dien que no tenía grasia ...

I
Rovira  era un hohcmi. Dorm ía 

ahon podía, menchaba a díes y 
vestía segóns li donaben.

Mes Rovira  era un bon chic. Y  
ho proba el fet que va ig  a contar­
los.

II
M ‘ cl trobe en la Gran Vía. Da 

uns pantalóns apedasats y  ven.^ 
Iats per 1* inlercamal. Una amerú 
cana que ya  coneixia tres chen »- 
rasións y de chaleco un cariñós 
recort.

— Che, vas sut—li va ig  dir.
— Ya s ' acaba. He trobat sastre. 

Em fia: tal com sona. M* ha dit 
qu ' em fará el trache a pagar com 
puga. Demá aniré a pendre midb. 
¡Pobre sastrel

llf
A l cap de tres dfes m* cl trobe 

més catastrófic que may.
— ¿Y aixó, ché? ¿Y a lió  del sas­

tre?
— Res, Y o  soc agrait y  per sero 

va ig  aixitia.
— N o  t, entenc.
— Vorás. Cuan va ig  deixarte !a  

atre día, atravesé el carrer de P f 
y  M argall y  vc ig  vindre un auto­
m óvil en males intensións. Vullc 
fuchir, entropese, caic de nasos, y 
cuan 1‘ auto ya anaba a ferme ix fr 
en la  secsió de susesos, un bras 
providensial m' estira y em salva. 
Vaig abrasarlo, y, ¡figuratl era cl 
sastre.

—Si qué...
— Ya veus quin cas.
— ¿Cuan vindrá a prendes mida? 

-r-me din.
— M ay—fas yo , dignament.

[Home! Después qu c ii he sal- 
vat la vida, ¿pero el parroquiá?— 
em replica.

— Per aixó. Perque soc agrait. 
Perque ara com ara no més que li 
dec la vida, y  si anara a prendrem 
mida li deuria la vida y el trache...

IV
Y  ya  veuen vostés com en este 

mon no es pot ser bó. A ra  cl sas­
tre va dient que Rovira es un sim­
ple.

Este número ha segut 
revisat per la sensura

— Vine asi pa qae te pegue ana 
su rra -

— \Pero s i yo n o  be fe t  res/ 
—Bueno, bé-, p e ro  com  demá ao  

estaré ea casa ao  p od ré  vo re  qué 
es ¡o  que fas.

— E l  seu u ov io  está en m o lt bones condisións. P ro o le  viurá  
vosté en una casa m agnifica.

■ —¿Com a ama o  com  a criá?

Ayuntamiento de Madrid



—¿ r  engañar a l mea m arit? 
iS a h J iY q v é  traaria  d‘ a ixó. n o  
es cbens selós!

Por el tele y  por la radio
(S e rv is io  espesial y  antiespasmó- 

dico de LA CHALA)

N O TIS IA S  DE TODO ARREO  
Cabcsolcfa, 10 .— Es muy co- 

Bentada la frase del doctor*vete- 
rinario seáor Sambullo.
„  Párese ser qu‘ este doctor, s ' ha 
rtcado fabricante deforats d ' arrui­
nadora porque li anaba mal la me- 
^ s in a .  A yer estaba en su despa- 
CTo coando entró I ‘ encarregao 
de la fábrica y  li va desir:

— A h í hay un ofisia l qn‘ es un 
mandanga. En fres días qu' está 

encara no ha hecho res, 
A  lo  que contestá el médico-fa- 

oricante:
— Que li donen o lio  rasino.

Kakaa
Rascabeta, I I . — Una muchacha 

a  unos 18 abriles que había pa­
sado  la  noche focra de casa, en la 
más desbordante de las iuercas, al 
v o lv e r  a la llar Jo hiso con toda 
M ertc  de precausiones. F icó  la 
llave con tiento, obrígó con  prc- 
causióc, se llevó  los sapatos pa 
entrar descalsa y  que no la  sintie­
ra so mamá, pos dise que tiene mu­
cho mal genio, y  sin ensendcrlus,
a la palpa, se foé  a sus habitasio- 
nes toda porugosa y atrcmolinada. 

Precausiones inútiles.
Su mamá estaba a d ' aquellas 

horasde fo ro lla  en un cabaret de 
la  vesindat y  no se n‘ adonó de 
nada.

La inosente muchacha pudo dor­
mir tranquila.

Kakau

Villacodoña, 12. —Una pareja de 
amertalaos estaban sentaos en ua 
banco del paseyo.

De pronto ell 1* abrasa a e lla , v 
d ía  grita: ^

— ¡Mamál
E ll la torna a abrasar, y  e lla  tor­

na a gritar:
— [Mamál
W oevo abraso y  noevo grifo :
— [Mamá!
Entonses uno que pasaba va v  

le  dise: ^
— Pero [sinveruensal ¿no vé que 

la  chica no quiere que 1* abrase y 
que llama a su mamá?

Y  el fresco li contesta:
— N o  haga caso. ¡E lla  sabe que 

yo  sé que su mamá s ‘ ha muerto!
Kakau

Beníforrolla , 14. —En un paseyo 
publico ha sido sorprenida esta 
conversación entre dos mojeres: 

— Desconfía. Tu asposo sabe aue 
le  engañas. ^

—¿Quién te lo ha dicho?
— Eli, este matín, en mi cama...

Kakaa

¿Qué d
¿ P e r  qué no 8‘ im planta en E s ­

paña la «lley seca>7
U n o  del *M a n u e¡»

Perque así vivím  més adclantafs 
qu‘ en els Estats Units d‘ América, 
dlguen lo  qne vullguen els que no 
mos coneixen.

¿Qué e* m illor, un tróe de sa l­
ch ich a o una gaña entre pa?

B . M igu e l (de Rusafa)

[Homel M esa lros creém que la 
salchicha y la  gaña, tot chuntet, es 
una cosa sabrosísima, mentres que
una de le:: dos coses separaes, te­
nen poca sustansia.

¿Q u í ton el que tragué l ‘ Invent 
deis foguers de fanc y boñl- 
gos qu' es feen abans en Va- 
léñala?

Feo. Antón Carlam pio

E l nom no el sabém, pero si que 
podém dir que fon  ú tan avaro, tan 
avaro, que sabé tráureli producte 
pasta els cxcrcmenfs d ‘ una burra 
torta qne tenía. Este fon aquell de 
que tragueren esta cansó, que va 
no se canta: ^ ^

Un sabater de Picsña-na, 
totes les nifs raencha coI-col-eoF 
la  burra estaba en la cua-dra-dra 
y no h pegaba el soNsol-sol.

¿C u án te s falles se  plantarán 
enguañ en Valensia y cuén- 
tes pesetes v a l e n  totes 
chuntes?
Tres reclutes valensiáns (L le ida )

Hasta el moment actual tenim 
notisia de que se plantarán 65 fa-

C O N S U L T O F ^ I  C H M L E R O

lies (po t ser que pasen), y  per els 
antesedents que ham pogut recu- 
llir  podém asegurar que cl va lor de 
elles será el de sent noranfa sinc 
mil pesetes... ly  se qnedém curtsl 
Sois la falla de la plasa de Tetuán 
costará pasen de sis mil pesetes.

Joaquín Ibáñez

A  la  pregusta que mos fá vosté 
so is  podém contestar que desde 
entonses a la fecha, ¡a saber quin 
vo l haurá pres ya! Si que estaba 
en A lacant sí. ¡Y  prou qu‘ es va di­
vertir allíl

¿Q uf fon el prim er bruto que 
pensé «v is id a rse ?

José M .*  Beneyta

Un sodomita que li dlcn Pocme- 
líc. Y  tot fon perque la  seua novia 
no se fallaba may les usgles, y  dcl 
gaano  que criaba en elles 1' Ixqué 
una tomatera.

¿ P o r  qué en España no existix 
el d ivo rs?

Uno del e-Manael»

Perque vivím  en el país del una 
y no més, Santo Tomás.

¿Q uín  e s el oriche de la  pa- 
rau la  Mfquelo?

B. M ig u e l (de Rusafa)

L i ho diguercm per primera ve ­
gá a ú que sempre estaba min- 
chant miques-, en conversasió sem­
pre tema la paraula m iqueta  en la 
boca: una m iqueta  d‘ asó; una a i -  
queta  d 'a l ió .  Y  entre tanta ñ iq u e -  
ta y  tant de menchar miques aca­
baren per d irli M iquelo .

¿Q uí fon en el món deis móns 
ei autor de qu' els llevaren 
a is  m onosípals si sable y e is 
donaren la p o rra ? ¿ Y  quina 
diferensia hia entre ef sable 
y la  p o rra ?

Fernando M uñoz  
Lo  del sable fon cosa deis ava­

ros, pa que no cis sablccharen. Lo 
de la  porra fon cosa de una conse- 
chala nortamericana, qu‘ es de 
ahón ha vingut la moda.

E l meu am ic Nioolás asegura 
qus Jau ja  exístix. ¿ E s  se rt?

Pablito.
S i,señor, A quellquefingam olts 

m il ló D S  V no paf/xca ninguna en- 
fermefat y no se li resistixquen les 
dónes, pa eixe... [tot el mon es 
Jauja!

Vullc sa b e r qui Inventé Ies 
•bufes» y per qué els posa­
ren eixe nom

U n  adoraor de Baco. 
Com adoraor de Baco suponem 

que les bufes a que vosté se referix 
son les que s ‘ atquirixen en la co/a­
s/o vin ícola , y  baix eixe sentit li 
contesfem.

Pareix  que qui Ies invcnfá fon 
Noé, pues la  Biblia no parla de 
semechant cosa hasta que este 
podém dir, segón pare de la Uma- 
mtat, se li ocurrí extraure y bcure 
el suc del rafm. En cuant al nom 
lil posaren per els molts bufits que 
pega un borracho cuan está dor-

Está fe n íu n  cboc estupendo.
— S i; e l m illo r  cboc qae vo  ho 

o ite n m a v id a . y o  be

Trenca tótínes
Conaz Galerías Bilbao
Combinant estes lletres resulta­

rá un crít que naix del cor deis 
bons valensiáns.

V E N A N C IO  A Y Z A

Solusió al del número pasat: 

Varelito 
Granero 
Gallito 
L itri

»  X «  »  Mt

Correu

mint la  mona.

EJ a r t is te . -E s d if is il  p in ta r ua 
m a d ro  com  éste.

d iíís il véndrelo.

— iC óm  es que has tardat 
en  c lava r e l clau ea P a lcoba !

—E s  que m ' ba o lv id a t de lo  
qa e  a i ' había m aaat vosté. .

A ̂  gu ise  y  e¡ meu m arit, «s ia  oDllgaí i 
abans de m encbar, me fa p ro b a r  1? poesía.
W  OtlíSfí fS m i V Sfí yrysí» D n T

m arit,

e l  gu iso  a m i y  a l gos.
—¿Y  es qu ' e l sea m arit 

a l  p ob re  anim alefí

F . A. C.— El susuit t i  gras ia  pe­
ro  no pasa, ya pot supondré ner 
qué.

B. G. (C B rc a ix e n t ) . -U  diem lo 
qne a l anterior.

E l  Aventurero. —  Aproíitarcm  
a lgo  de lo  que mos envía cuan li 
arribe el turno.

A . L . A— Pasem nota del deu 
dcsig a I' Adm inistrasió. Perdone: 
fon  un olvif,

A. R. (E l  B. de las  C — Pero sant 
home, per 1' amor de Deu. • ¿Vosté 
Ignora qu* els versos, pera ser 
versos, han de tindre medida r  
oadensia!. Lo  que envía está im - 
posjbie.

L .L -G .(A Ib e r ic ) . -C o m  a ixó  es 
nna alusió personal, s ‘ absteninE 
de pubhcaro.

K. A .— En pasensia fo t s‘  a lcas- 
I  arribará a vosté 1' horal 

1 Sentim no poderlo
^ m p la u rc , vosté, com a mcsf»<- 

® cóneixer les regles

VIAS URINARIAS  
IMPUREZAS DE LA SANGRE  

DEBILIDAD NERVIOSA
Sastn d « su frir Inuitimenie <tc dlefias 
: t rr « ia » . 1  tnaravllloso

Q .

C L

- '• (P e r  qué escandalisa tant! 
/Poses dret, home, y  puche en e l 
m eu auto!

Vías urinarias;

tt N  tsferwáM. Venia: S'SO pta» ca ía  ^  «« iw o  Ij íríMocn oédic,. ,

Impurezas de ia sancjre: tz»*fi«hL «czemaa. herpes. ú ic*ra»
erofulosaa. erilem as. a c n í. u riic an a  « t  erupciones ea-
D r  2"  sean. K «rtp Dn h*
D r. S o lvré . «BiieBlimídicKl»a*ítrift.8i<ed» »ert«(a»M8i . 7 ?4! r —  PHdoras depurativas dcl

orranjao ,  I«m « m  Ii mM. rtsal.rnd» e« bnr« ‘  '*
í í r r ' * *  * * i "  « '< » «  JDfltotrtixn e e r n i ía l^  ? ' » p- , », .  loraaaUí.
JtólMi, ,  eoplw *0 «eisaso * ,  d w  V e^ a?  S-Jo p iM  fraseó

<• la •«*«. Venta: 5*50 praó líaseo. ^  *» ríjar aei.d
iS B fn  UCU/SIVO: n n o  d e  J O S É  V ID A L  V  R IB A S .  S .  C .-H oK te . J l - B a r e e lo n .
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